
EL PODER MARITIMO 

EN LA DECADA 

"Poder Marítimo, en su sentido más 
amplio, incluye no solamente el potencial 
militar a flote, que domina el mar o cual­
quier parte ele él por la fuerza. de las ar-
mas, sino también la navegación y el co­
mercio pacíficos, únicamente de los cuales 
surge sana y naturalmente una. flota mili­
tar, en la que descansa su seguridad''. 

Capitán de Navío Alfred Thayer Mahan, 
Armada de Estados Unidos 

Por 

W. J. Ruhe, Capitán de Navío USN (R.). 

DEL 70 

Antes, el poder marítimo implicaba, 
fundamentalmente, sólo la superficie de 
los mares. Sin embargo, en las últimas 
décadas los aviones que operan sobre los 
mares y los submarinos que operan bajo 
su superficie han aumentado las dimen­
siones de aplicación del poder marítimo. 
Hoy, no sólo estamos experimentando los 
efectos revolucionarios de cambios radi­
cales en la industria del transporte por 
mar, sino que aparentemente estamos 
también en el umbral de un cambio aún 
más profundo en la naturaleza del poder 
marítimo. 

Tenemos ante nosotros una déc ada de 
desarrollo de lo que hay ba j o el mar , la 
apertura de una nueva frontera de la 
Tierra. Está acelerándose el movimiento 
hacia las profundidades de los océanos 
para explotar las riquezas de los recur­
sos del lecho profundo del mar y usar 
los potenciales de las grandes masas de 
agua que cubren la Tierra. Los años que 
tenemos por delante, la década del se­
tenta, deben demostrar claramente el va­
lor del poder marítimo en el sentido tra-
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dicional, pero en el futuro inmediato de­
bemos contemplar también la creación 
de una nueva y adicional prolongación 
del poder marítimo: el poder bajo el 
mar. 

La libertad de los mares (incluso para 
los buques de Inteligencia electrónicos o 
los submarinos nucleares portadores de 
misiles balísticos) ha creado un ambiente 
oceánico algo diferente al que fuera ob­
servado por Mahan, en que el poder de 
la Marina Mercante es muy distinto al 
poder naval y no puede ejercerse en la 
misma forma. 

El Almirante John McCain, Jr., el más 
convincente defensor del poder maríti­
mo en la actualidad, se da cuenta clara­
mente de esta naturaleza en transición. 
En "La Creciente Esfera de Acción del 
Poder Marítimo", Nav Pers 15223, él 
manifiesta que cuatro grandes aconteci­
mientos desde la II Guerra Mundial exi­
gían una reevaluación del alcance e im­
portancia del poder marítimo. 

El primer acontecimiento importante es 
de naturaleza política, implica la rápida 
multiplicación de nuevas naciones desde 
la II Guerra Mundial. Africa ofrece a es­
te respecto un ejemplo notable: el día 
V-J diez naciones tenían bajo su control 
ese vasto territorio; ahora hay en él 39 
naciones independientes. En su m'ayor 
parte estas naciones son subdesarrolladas 
económica, social y políticamente, cons­
tituyendo buenos objetivos para las na­
ciones agresivas -ya sea por medio de 
la subversión o la intervención directa-, 
y el mar es la principal avenida para acer­
carse a estos países. 

El segundo acontecimiento importante 
es también de naturaleza política. Esta­
dos Unidos tiene ahora más compromisos, 
en más lugares y con más naciones, que 
implican mayor cantidad de gente que 
pueblo alguno en la historia haya tenido 
que satisfacer. Está comprometido con la 
defensa de unas 60 naciones, ya sea me­
diante tratados o acuerdos, y la gran ma­
yoría de estas naciones limitan con los 
océanos del mundo. Estados Unidos se 
ha alejado irreversiblemente del aislacio­
nismo. Hoy y en el futuro, los aconteci­
mientos en casi cualquier lugar del globo 
afectarán profundamente a nuestra pro­
pia vida nacional. Lo más importante de 
esta tendencia a salir del aislacionismo es 
la enorme cantidad de relaciones comer-

ciales de las grandes firmas estadouni­
denses en ultramar y el rápido crecimien­
to del comercio marítimo de Estados 
Unidos a más de 400 millones de tone­
ladas anuales. 

El tercer acontecimiento importante, 
de naturaleza técnica, representa uno de 
los cambios más profundos en la estra­
tegia militar en la historia de la guerra. 
El poder marítimo ya no está confinado 
solamente a las grandes extensiones de 
los océanos , sino que constituye ahora un 
elemento extraordinario del poder mili­
tar que puede atacar objetivos terrestres 
tierra adentro en cualquier lugar de la 
superficie de la Tierra. Esto significa que 
todas las estrategias anteriores referentes 
al poder marítimo deben revisarse en for­
ma drástica para incluir este nuevo alcan­
ce tierra adentro del poder de ataque na­
val, en cualquier consideración de hostili­
dades terrestres. Este nuevo poder de ata­
que naval tiene tres aspectos que consis­
ten en: misiles balísticos de largo alcan­
ce, aviones de propulsión a chorro y fuer­
zas de infantería de marina transportadas 
en helicópteros. 

El cuarto acontecimiento importante es 
el potencial nuclear. El poder destructi­
vo de cabezas nucleares ha agregado una 
nueva dimensión al poder que puede 
ejercerse hacia y desde la superficie del 
mar. Con este nuevo poder destructivo 
desde unidades navales operando en el 
mar, las grandes guerras son disuadidas 
cada vez en mayor grado por el poder 
marítimo. En un aspecto positivo, el po­
tencial nuclear significa también una nue­
va dimensión de autonomía para los bu­
ques de guerra, liberándolos de limita­
ciones logísticas . En lo político, el poder 
nuclear cambia la necesidad de instala­
ciones de reabastecimiento de combusti­
ble convenientemente espaciadas en todo 
el mundo, otorgando al poder marítimo 
una efectividad completa en todo el océa­
no. Además, los submarinos a propulsión 
nuclear han demostrado que los estrate­
gos de la guerra naval deben incluir aho­
ra al Artico en su pensamiento y planifi­
cación. 

Deberíamos agregar un quinto aconte­
cimiento que se encuentra aún en su in­
fancia. Este, tal como ha sido ilustrado 
por Albert Wohlstetter, en su artículo 
"Ilusiones de Distancia", aparecido en 
enero de 1967 en Foreign Affairs, se de-



1970) F.T, PODER MARITIMO EN LA DE CADA DEL 70 457 

riva del uso de satélites para las comuni ­
caciones a grandes distancias, del empleo 
de grandes y veloces aviones para el rá­
pido movimiento de gente, y de la adop­
ción de buques de tamaño cada vez ma­
yor para el transporte de materiales lí­
quidos y a granel, disminuyendo así vi­
siblemente los costos de comunicaciones 
y transportes . Con los satélites, las dis­
tancias se vuelven relativamente insigni­
ficantes en el envío de mensajes a luga­
res lejanos y aislados. Los aviones a cho­
rro llevan ahora a la gente a través de 
los océanos en cosa de horas . Y la in­
troducción de los buques gigantes en el 
comercio oceánico {los japoneses con­
templan 1a construcción de petroleros de 
500 .000 tns. para la década del 70) per­
mite una reducción tan drástica de los 
costos de transporte a gran distancia de 
mercaderías importantes y voluminosas 
como para hacer surgir nuevos agrupa ­
mientos económicos de naciones . Está 
desarrollándose así un nuevo tipo de "re ­
gionalismo" o a grupamiento económico 
de países por los bajos costos del trans­
porte marítimo, y el poder marítimo es 
el factor dominante que crea este re gio­
nali smo . 

Modelo de una estac ión 
submarina para cinco 
hombres. 

Hoy, poder marítimo significa: nuevas 
d imensiones de poder destructivo; trans­
porte cada vez más barato de mercade­
rías voluminosas a largas distancias; co­
mercio mundial sin estorbos a través de 
los mares; importantes ampliaciones del 
poder naval desde el mar a los conglo­
merados terrestres de los continentes; ex­
tensos compromi sos por todo el mundo 
y alianzas con naciones marítimas, co­
mo también un control de los mares en 
zonas determinadas donde la fuerza do­
minante puede ser puesta en acción en 
cualquier momento. Este último atribu­
to del poder marítimo nace del alto g ra­
do de poder que las fuerzas aéreas y sub­
marinas de muchas de las naciones del 
mundo podrían aplicar a un lugar limita­
do de los océanos para obtener el con­
trol temporal de esa región marítima. 
( Incluso con la Séptima Flota desplega­
da en el Lejano Oriente, el poder aé reo 
de China Roja puede imponer control 
temporal en los Estrechos de Taiwán me­
diante la concentración de fuerzas). 

A pesar de que las dimensiones del 
poder marítimo están cambiando, no de­
be perderse de vista su importancia se­
gún la interpretación de Mahan. Hoy, 40 
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de las 50 ciudades más grandes de Esta­
dos Unidos tienen florecientes actividades 
portuarias ubicadas ya sea junto al mar 
o con fácil acceso por agua. 

Estas ciudades portuarias se desarro­
llaron sobre vías acuáticas que tenían su­
ficiente profundidad como para permitir 
que un gran tonelaje de mercaderías fue­
ran entregadas en las mismas puertas de 
prósperas industrias. Durante la primera 
mitad de este siglo, estos 40 lugares po­
drían haber sido llamados puertos de 
aguas profundas, pero en los últimos años, 
sólo unos pocos ofrecen la profundidad 
suficiente junto a sus muelles (incluso con 
g randes dragados) para maniobrar los 
supercar gueros de materias primas, tan 
necesarias para la producción de las in­
dustrias básicas. La importancia de esta 
nu eva necesidad de puertos de aguas muy 
profundas puede ilustrarse por el éxito 
de los japoneses en producir acero a un 
costo más bajo que las industr ias de ace­
ro de Estados Unidos. Con las laminado­
ras de acero japonesas recientemente ubi­
cadas cerca de las áreas de atraque para 
la descarga de los buques de transporte 
del mineral ( con calados hasta de 5 7 
pies), el ahorro en gastos de transporte 
es suficiente como para constituir una 
importante diferencia de costo que com ­
pensa las eficientes operaciones de pro­
ducción de acero en Estados Unidos. (El 
costo de cargar mineral de hierro en va­
g ones de carga y los costos adicionales 
de los fletes en transbordo por ferroca­
rril, aunque menos del 1 % por tonelada­
milla, crean un costo notablemente ma­
yor). 

Poniendo al día la definición de poder 
:marítimo, el ex Secretario de la Armada 
Paul lgnatius ha dicho: 

"Para muchos, el término Poder Ma­
·r ítimo define el acto de controlar las ru­
tas marítimas del mundo mediante el em­
:pleo de buques de combate. En realidad, 
el poder marítimo tiene una definición 
más amplia. Abarca la Marina Mercante, 
1a oceano grafía, la ingeniería naval, la in­
vestigación y la tecnología marina, como 
también el poder naval". 

Parece que los soviéticos han re cono ­
cido !a nueva dim ensión d el poder marí­
timo inherente a un conocimiento y uso 
d e las áreas submarin as del mundo. En 
el "Informe sobre los Soviéticos y los 
Mares", presentado por una delegación 

del Congreso que viajó a Polonia y a la 
Unión Soviética, el 4 de agosto de 1966, 
los congresales participantes dijeron: 

"Desde la II Guerra Mundial, los ru­
sos se han dado cuenta de que el cono­
cimiento de los secretos del océano será 
obligatorio para lograr la meta roja de 
superioridad naval, económica y maríti­
ma. . . El planeamiento soviético alta­
mente dirigido en oceanografía es una de 
las razones de su progreso actual. Nues­
tra impresión fue que sus principales me­
tas son: 

Rápida y eficiente transformación de 
los resultados de la investigación ocea­
nográfica básica en desarrollo económi­
co . 

Respeto mundial por las hazañas cien-
tíficas soviéticas. 

Ganar renombre en la comunidad cien­
tífica internacional y hacer uso de las 
realizaciones de la oceanografía extran­
jera. 

Encubrimiento político internacional 
como resultado de ayudar a otras nacio­
nes a establecer sus propios programas 
oc eanográficos' '. 

Los Congresales establecieron que los 
soviéticos tienen más de 200 buques 
oceanográficos e hidrográfi cos en funcio­
nes y como 9.000 oceanógrafos y técni­
cos, en comparación con los 3.000 nues­
tros. Su ventaja en pesca es igualmente 
importante. Una pesca de 5,6 millones 
de toneladas en 1965 en comparación 
con 2,3 millones para los pescadores de 
Estados Unidos . Los soviéticos tenían 
planeado un 5 O% de expansión de su 
pesca para 1970. Pero más importante 
que la diferencia en pesca es el uso ocea-
nográfico de la mayor parte de esta flo­
ta. Además, los soviéticos están forman­
do una Marina Mercante con una meta 
de 20 millones de toneladas de despla­
zamiento para 1980, que es el doble del 
tonelaje de Estados Unidos, actualmen­
te en declinac ión. 

A esta enum eración de las ár eas d e én­
fa sis soviético para lograr primacía como 
potencia marítima habría que agregar su 
reconocimiento del creciente valor del 
pod er naval submarino. Sus subm arinos 
op erativos, que son más de 350 , y un 
programa de construcc ión de submarinos 
nucl eares que ex ce de considerablemente 
al de Estados Unidos indican una creen­
cia de que el pode río militar que se re-
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quiere de una gran potencia marítima se 
ejerce mejor mediante sistemas subma­
rmos. 

El hecho de que la definición del po­
der marítimo formulada por un ex Se­
cretario de la Armada o por los soviéti­
·cos ( tal como fuera interpretado por 
. nuestros congresales) sea suficiente para 
aplicar correctamente este término a la 
década del 70 debe examinarse tanto des­
de el punto de vista de los valores del 
poder naval que se cree imperarán en el 
ambiente mundial de la década del 70, 
como también de los avances oceanográ­
ficos y tecnológicos que se vislumbran en 
1·elación a los océanos y particularmen­
te al mundo submarino. 

Los valo1·es del poder marítimo en la 
década del 70, en gran parte serán igua­
les a los de hoy día. Es así como en sus 
.a spectos globales el poder marítimo debe: 

O Proporcionar una reputación gene­
ral de poder capaz de dar a una nación 
una considerable preponderancia en asun­
tos internacionales. 

O Comprender un amplio comercio 
marítimo por todo el mundo , de gran 
:importancia para la economía nacional. 

O Constituir un vínculo permanente 
,entre las naciones marítimas que asegu­
re la protección mutua de su comercio 
·marítimo y confirme, a través de alian­
.zas militares, una constante facultad de 
bacer libre uso de los océanos. 

O Garantizar una logística adecuada 
en tiempo de guerra para el apoyo de la 
-economía y de las fuerzas militares. 

O Disuadir la guerra nuclear general 
-demostrando que se cuenta con una ca­
.pacidad de destrucción masiva desde los 
-océanos. (Este valor se acrecienta para 
las potencias nucleares que usan el mar 
para desplegar sistemas de armas de di­
suasión). 

O Permitir la capacidad de reunir su­
ficiente poder sost enido en una zona de 
los océanos alejada de nuestro propio 

·potencial aéreo basado en tierra para rea­
'lizar un efectivo control de esa región. 

O Evidenciar una supremacía tecno­
lógica en el desarrollo de las posibilida­
.des de los océanos con sus muchos bene­
ficios , comerciales, políticos y militares. 

O Contar con una base tecnológica 
que permita recon stituir y reforzar las 
fuerzas marítimas, si es necesario. 

O Proveer una capacidad para actuar 
independientemente en la mar en pro de 
intereses nacionales, políticos y económi­
cos. (La capacidad para la acción unila­
teral no sólo aumenta las opciones mili­
tares, sino que aumenta también la faci­
lidad y veracidad de la maniobra polí­
tica) . 

O Crear prestigio en la comunidad 
científica internacional mediante una ac­
titud positiva en asuntos oceánicos . 

Al relacionar estos valores del poder 
marítimo con los intereses propios de Es-
tados Unidos y el bienestar nacional hay 
que destacar que se necesitaría una Ma­
rina Mercante más grande y eficiente ba­
jo nuestra bandera para prestar apoyo a 
las operaciones militares a fin de mante­
ner la flexibilidad de la acción unilateral. 
(Hay que reconocer el éxito del bloqueo 
naval de Cuba como una aplicación uni­
lateral de la presión militar en compara­
ción con los inciertos, lentos y delicados 
procesos que eran necesarios en el pasa­
do a fin de obtener el consentimiento de 
nuestros aliados marítimos para una ac­
ción militar). Sin una poderosa Marina 
Mercante nacional se pierden una can­
tidad de opciones militares unilaterales . 
Además la supremacía en los conocimien­
tos tecnológicos para la explotación de 
los océanos produciría nuevos campos 
para la expansión mundial de los nego­
cios de Estados Unidos. Esta supremacía 
en la exploración de los océanos puede 
resultar de gran valor en los futuros des­
arrollos de su poder marítimo en lo que 
se relaciona con nuestra economía nacio­
nal. Asimismo, la primacía en asuntos 
oceanográficos hará que Estados Unidos 
mantenga su imagen de conductor del 
mundo científico, como también que co ­
seche los beneficios prácticos de hechos 
que la mayoría de las veces son impre­
decibles antes de tiempo. La imagen in­
ternacional es importante no solamente 
para los compradores extranjeros ·, sino 
también para las relaciones internaciona­
les en que las adhesiones pueden depen­
der hasta cierto punto de una confianza 
en la fortaleza futura de este país . 

Desde el momento que los soviéticos, 
con su énfasis en el poder submarino, 
plantean el desafío mayor a la primacía 
del poder marítimo de Estados Unidos 
en la década del 70, nos convendría re­
conocer los posibles usos de su poder ma -
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rítimo para promover sus propios intere­
ses . En un discurso, el Almirante McCai­
ne identificaba el interés ruso preciso en 
los océanos para conseguir un nuevo me­
dio de resolver los problemas alimenti ­
cios de una creciente y hambrienta po­
blación mundial. Sus palabras trataron 
únicamente este aspecto del poder ma­
rítimo: 

"Rusia está dispuesta a comprender lo 
que el Mundo Occidental está pronto a 
olvidar , a saber, la creciente importan­
cia de los océanos para toda la especie 
humana". 

L. W. Martin , en "El Mar y la Estra­
tegia Moderna", se concentra en el pro­
bable uso del potencial militar soviético 
en el mar . Su opinión sobre la estrategia 
marítima soviética difiere de la que sus­
tentan los planificadores militares de Es­
tados Unidos o de otros países de la 
OTAN y parece más razonable , particu­
la rment e ante el desarrollo soviético de 
una considerable capacidad de apoyo a 
flote en ultramar para su s fuerzas sub­
marinas. Martin vislumbra el uso de las 
fuerzas navales soviét icas "para asaltos 
limitados a las comunicaciones con inten ­
ciones de aislar a ciertas potencias , en 
particular dentro de una estructura de 
alianzas que se afloja". Este asalto limi­
tado sería parte del contexto de hostili­
dades restringidas a determinadas partes 
del océano, gozando las fuerzas navales 
de inmunidad fuera de una zona de com­
bate definida. Por lo tanto, el factor de 
limitación de base actual tendría meno s 
importancia. En este contexto , "tomar 
medidas para el reabastecimiento distan­
te sería conveniente y en muchos casos 
esencial". 

Pero la utilización del poder marítimo 
ruso, según piensa Martin, no se limita 
necesariamente al conflicto : 

"Dado el valor que tienen para las na­
ciones occidentales los desplie gues no be­
lig erantes del poder naval y anfibio, uno 
se pre gunta si no podrían pronosticarse 
a ca so aventuras ru sas de este tipo . . . La 
ayuda ru sa a un nuevo Estado que nece­
sita inter v ención podría ser atracti v a ... 

En tales a suntos , se r el prim ero es una 
gran ventaja . . . Algún tipo de acción 
pacifi cadora, así llamada, bien podría 
ser la forma en que el poder marítimo 
soviético se lance finalmente a la ofensi-

va política . Esta actitud , bien calculada, 
plantearía a la alianza occidental dificul­
tades y problemas decisivos" . 

Lo que Martin describe como una es ­
trategia en que los soviéticos podrían se ­
parar a E stados Unidos de sus aliados , 
es en cierto modo un tipo de amenaza a . 
su poder marítimo diferente de lo que 
generalmente se discute . 

Fácil es imaginarse a los soviéticos 
usando su poder naval para int ervenir en 
la revoluci ón de un Es tado afr icano mien-
tr a s Estados Un idos intenta "mantener 
la paz". Las pre sion es militares contra 
nuestro tráfico marítimo solam ente pO- · 
drían aplicarse con poca inten sidad en . 
á reas oceá nicas remotas a las ba ses es ta­
douniden ses. Tal es presiones probable ­
mente elevarían considerablemente lo s. 
costo s d el seguro marítimo, como tam ­
bién el costo de transportar mercadería s: 
americanas en buque s extranjeros . E ste 
tipo d e a cción militar tendría alc a nces 
primordialmente económicos y políti c os 
y estaría más en consonancia con la ace­
larada expansión de las flotas mercantes 
soviéti cas. 

Los compromisos militares de esta po­
tencia marítima rival en la década del 70 
son diferentes por cierto a la s de las úl ­
timas décadas . 

Los adelantos tecnológicos y oceano­
gráficos que influirán en la naturaleza del 
poder marítimo durante la década del 70 
parecen predecibles a partir de las ten­
dencias actuales en la tecnología del tran s­
porte de superficie, la tecnología de las 
profundidades marinas y la investigación 
actual destinada a incrementar el cono­
cimiento de los océanos mismo s. 

El desarrollo de los grandes buques de 
transporte a granel, como se decía al co­
mienzo , tendrá un profundo efecto en la 
naturaleza del poder marítimo en la próxi­
ma década. A los comentarios anteriores 
se podr ía agregar : el comer cio marí t imo 
se vuelve más amplio a través del mun­
do; los negocios se tornan progresiva­
mente internacionales en alcan c e ; el co­
mercio marítimo se hace má s vulnerabl e 
a la interdic ción en tiempo de guerra , y 
disminuye la importancia de los embote­
llamientos geo gráficos. En Suez, por 
ejemplo , incluso ante s de la clau sura del 
Canal, se advirtió una di sminu ción d el 
trático d e petroleros debido al progresi-
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vo empleo de superpetroleros en el trans­
porte de petróleo alrededor del Cabo de 
Buena Esperanza. 

La proyección de la capacidad del 
hombre para trabajar como nadador li­
bre, a profundidades hasta de 1.500 a 
2.000 pies, dentro de la próxima década, 
abrirá el camino a industrias destinadas a 
explotar el lecho del mar, al menos a 
esas profundidades. Junto con los avan­
ces tecnol9gicos que se promoverán ante 
la promesa de operaciones industriales 
beneficiosas a dichas profundidades, ven­
drán una cantidad de posibilidades para 
utilizar el lecho del mar y la columna 
de agua hasta ese límite. El Dr. William 
A. Nierenberg , de la Institución de 
Oceanografía Scripps observa que a la 
multiplicación de las instalaciones sub­
marinas se guirán los puestos militares en 
el fondo, para ser usados como fuente 
de Inteli g encia para el movimiento de 
los submarinos hostiles. Destaca también 
que el control de las profundidades de 
los océanos -una forma tridimensional 
de control- tendrá que ser seriamente 
considerado como una extensión del as­
pecto limitado de control de la superfi-
cie de los mares, existente en el pasado . 
"La posibilidad de explotar las cuencas 
oceánicas para fines materiales ha dado 
mayor importancia a la posesión de los 
océanos como un objetivo, incluso en un 
sentido limitado de la palabra. La ten­
dencia a la posesión y su tecnología 
acompañante harán retornar a la guerra 
naval a sus primeros orígenes, que fue­
ron de predominio económico por parte 
del país que má s éxito había tenido". 

La creciente capacidad del hombre 
para moverse libremente bajo el agua 
tendrá un gran efecto sobre las opera­
ciones anfibias -constituyendo una im­
portante prolongación del poder naval. 
La tecnología de transporte en comparti­
mientos especiales d es d e vehículos su­
mergidos se tr aduc irá en una amplia ca­
pacidad para lanzar grandes cantidades 
de tropas de asa lto desde submarinos 
posado s en el le cho del mar . El " Grey­
hack", un submarino convencional bas­
tante moderno, qu e todavía conserva los 
dos tanqu es d e proa que · alo ja b an a lo s 
misiles Re gulus, pued e embarcar si­
multáne amen te v ari as docenas de hom -

bres montados en trineos submarinos y 
equipados con armas de infantería. Esto 
es sólo el comienzo de un nuevo · con­
cepto de poderosas fuerzas de ataque 
lanzadas desde la profundidad de los 
mares contra las fuerzas defensoras, vir­
tualmente en cualquier área costera. 

El movimiento de vehículos cerca del 
fondo o sobre el fondo mismo se tradu­
cirá en una capacidad de operar vehí­
culos militares cerca del fondo , aumentan­
do así su seguridad y reduciendo al míni­
mo los peligros de detección y destruc­
ción. (Los aviones en operaciones diur­
nas sobre Vietnam han reducido al míni­
mo el ries g o de detección mientras se 
aproximan a blancos terrestre s volando 
bajo y usando así las irre gularidades del 
terreno para escudar sus movimientos de 
los aparatos detectores de radar.) Es 
difícil p ronosticar lo que puede signifi­
car esta nueva capacidad de acercarse al 
fondo, en vista de la tendencia a usar nue-· 
vos materiales para el casco, tales como 
vidrio o cerámica, y , la rápida ampliación 
de las operaciones submarinas de vehí­
culos a cerca de 20.000 pies de profun­
didad . Los nuevos tipos de vehículos 
anti-submarinos que necesariamente de­
ben desarrollarse son más difíciles aún 
de imaginar. Pero la principal tendenci a 
en tecnología submarina militar debería 
ser hacia las operaciones a grandes pr o­
fundidades y puede que los submarino s 
"hunter-killer" tengan que prepararse pa ­
ra alcanzar cualquiera profundidad a fin 
de cumplir su objetivo . 

Se vislumbran plataformas flotante s, 
que pueden convertirse en puertos le­
jos de tierra como también en aeródro­
mo s fu era de las aguas territoriale s. 
Con su aparición en medio de un am­
biente político mundial en que se sigue 
reconociendo la libertad de los mares , la 
naturaleza del poder marítimo se hac e 
más autónoma , menos dependiente de 
un a red mundial de bases terrestre s. Con 
esto se fortalece la influencia polít ica del 
pod er marítimo y aumenta la flex ibilidad 
para usarlo. E ste so lo fa ct or puede cons ­
tituir el más importante aumento de la 
influencia d el poder marítimo que h a 
de verse en la década del 70. 

Nuevos tipo s de sistemas d e d isuas ión 
nuclear bas a d os en el mar deben surgir a 
medida que los requisitos de seguridad. 
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la capacidad de segundo ataque, la des­
trucción segura de los objetivos del ene­
migo y la capacidad de sobrevivir de ta­
les sistemas estén cada vez más amena­
zados por los adelantos tecnológicos. 

Tal como el comercio marítimo ha sido 
durante los últimos mil años un factor 
primordial para la supervivencia de una 
nación, tanto en tiempo de paz como de 
guerra, la próxima década debe empezar 
a demostrar la creciente importancia de 
la explotación de los espacios submari­
nos y fondos del mar. Los vehículos e in­
dustrias desarrolladas y los conocimientos 
adquiridos en el proceso crearán una nue­
va dimensión del poder marítimo en el 
sentido de Mahan. 

De hecho, lo que más fácilmente pue­
de pronosticarse es que se produzca toda 
una nueva familia de sistemas de armas 
militares a raíz del dominio de las profun­
didades del mar por parte del hombre, 
y la naturaleza de ellas es sumamente di­
fícil de adivinar. Mirando a la década 
del 30, sólo un puñado de visionarios 
pronosti có el sistema de aviones usados 
en la II Guerra Mundial (sólo una déca­
da más tarde) y menos aún pudieron 
presenti1 · el papel revolucionario que des­
em peñaría el motor a chorro. 

Las potencias marítimas han domina­
do el pasado. Aquellos que dominen y 
usen el ambiente oceánico en su totalidad 
podrán asimismo controlar su destino . 

Marinos Ovejeros 

El Comandante de la escampavia revisó la list a de carga enviada a la dota ción de la 
Estación Meteorológica de Diego Ramírez , al Sur del Cabo de Homos. En ella figuraban 
un carnero y varias ovejas destinadas a la reproducción, fuera de aquellos animales en 
pie que conformaban la cuota normal de ración. 

Para verificar interrogó al 2º Comandante , contestándole éste que ya se habian em­
barcado el camero y las ovejas, junto a la otr a carga . 

Zarpó el buque, y a las pocas horas alguien notificó que no se veía el carnero . Re­
visaron , y efectivamente no se divisaba el carnero. Como era poco posible que se hu­
biese caído al mar, a regañadientes, giraron en redondo y regresaron a puerto. Recla.­
maron el carnero; les contestaron que ya lo habían embarcado junto a las ovejas . 

"Ya hemos buscado por todas partes y no hemos visto ningún animal con cachos 
que identifique itl carnero". 

La respuesta no se hizo esperar : 
"Este carnero es muy joven y no tiene cachos, pero si le hubiesen levantado las 

patas traseras lo habrí an identificado fácilmente". 
Y así fue, el carnero no se distingtúa de las ov'ejas hast a que no se le examinó más 

det enidamente•·. 
Avergonzados zarparon nuev amente y . después de algunos días llegaron a su dest i­

no sin novedad. Desembarc aron las ovej as y el carnero dando las instrucciones nece­
sarias para separar las ovejas destinada s a la reproducción del resto. 

A los pocos meses regresaron a Diego Ramírez con nuev as provi siones. Interesado s, 
preinntaron si había habido novedad con respecto a la reproducción, a lo que les con­
te sta ron negativame nte. Igu al respuesta recibieron en su siguiente visita. 

Decidiendo investigar el asunto más a fondo, examinaron las famos as oveja s y 
comprobaron que eran capones. Se habían mezclado con los animales para consumo. Al 
viaje siguiente trajeron ovej as, pero no se presentaban novedades. Preocup ados, pensa­
ron: 
.... "¿Se habrá pervertido el carnero rodeado sólo de capones?". 

Felizmente, a los pocos meses tuvieron noticias tranquilizadora s. Varia s ovejas esta­
ban c·n vías de ser madres, y todos respir aron tr anquilos y satisfechos. 

Un problema más había sido resuelto. 
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